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Ados meses de inaugurada una nueva legislatu-
ra, en un clima que poco contribuye a enaltecer
el trabajo parlamentario, la Cámara de Diputa-
dos aún no logra constituir su Comisión de Éti-

ca. El 21 de abril se votó una propuesta de integración,
pero no contó con los apoyos necesarios según el quorum
requerido. En este contexto, las bancadas oficialistas re-
claman una mayor representatividad, de acuerdo con el
actual equilibrio de fuerzas, para así evitar —afirman—
que esta comisión sirva de espacio a la “vendetta políti-
ca”. La falta de acuerdo en una materia como esta hace
aún más patente el mal ambiente que parece instalarse en
esa rama legislativa, con discursos polarizantes y fuertes
tensiones entre los parla-
mentarios, hasta los extre-
mos vistos la semana pasa-
da, cuando algunos se jacta-
ban públicamente de las
prácticas obstruccionistas
que pretendían llevar a cabo
frente a la Ley de Reconstrucción del Gobierno. 

La discusión específica respecto de la mejor forma de
integrar la Comisión de Ética ya había surgido con fuerza
en 2024, cuando la entonces diputada Paula Labra (RN)
presentó una propuesta al respecto. Según la parlamen-
taria, la comisión se había “transformado en una trinche-
ra de ideologías políticas”, cuestionando la objetividad
de sus fallos. Su planteamiento generó controversia entre
los parlamentarios y mientras algunos se sumaron, po-
niendo en duda la autoridad de algunos miembros para
cuestionar éticamente a otros, la diputada Jiles, integran-
te de la instancia, hizo notar que la mayoría de sus resolu-
ciones habían sido aprobadas por unanimidad, lo que re-
batiría las críticas sobre eventuales sesgos. El proyecto no
prosperó. Sin embargo, las actuales dificultades para
conformar este organismo sugieren una efectiva necesi-
dad de revisión de su composición y funcionamiento. 

Los nueve miembros de la comisión deben ser apro-
bados —con un alto quorum, de tres quintos de los parla-
mentarios en ejercicio— por la sala de la Cámara, a pro-
puesta de los comités. Algunas de las críticas apuntan a la

dificultad que implica para los congresistas ser jueces y
parte en estas materias, actuando con independencia y
desligándose de lealtades políticas. 

La experiencia internacional indica que este debate
es recurrente en las distintas corporaciones parlamenta-
rias, las que han optado por diferentes modelos para re-
solver los problemas de faltas a la ética, tema particular-
mente relevante cuando la ciudadanía tiene una mirada
crítica del quehacer parlamentario. Los países que han
preferido modelos de autorregulación suelen reflejar, en
la composición de las comisiones, la correlación de fuer-
zas políticas presente en la cámara respectiva, sin desco-
nocer el desafío que implica fallar sin consideraciones

partidistas. En Francia, en
cambio, la regulación ética
la cumple un funcionario in-
dependiente y externo, y
también en el Reino Unido,
pero allí la tarea del encarga-
do independiente es super-

visada por un comité integrado por igual número de par-
lamentarios y personas externas independientes. En Es-
paña, las comisiones parlamentarias tienen un rol en esta
materia, pero también interviene un órgano común de
ambas cámaras. Estados Unidos cuenta con un sistema
mixto, donde se contempla un comité de membresía divi-
dida equitativamente entre cada partido político y tam-
bién un organismo independiente. 

En un ambiente de polarización política, donde re-
presentantes de partidos de oposición presentan tsuna-
mis de indicaciones para crear un “infierno” al gobierno
entrante, sin que haya ninguna recriminación ni deslegi-
timación sobre el actuar de los parlamentarios, parece ne-
cesario revisar los mecanismos de fiscalización de los
congresistas. El nivel de debate, acusaciones, gestos y re-
criminaciones que la opinión pública observa en el hemi-
ciclo no contribuye a vigorizar el sistema democrático.
Por el contrario, degrada la convivencia, lo que solo hace
más imperioso fortalecer el organismo que vela por el
respeto de los parámetros éticos que todo parlamentario
debiera resguardar.

El actual ambiente de la Cámara evidencia la

necesidad de revisar los mecanismos que

regulan el actuar de sus miembros.

Ética parlamentaria

El déficit de viviendas que enfrenta el país —y la
Región Metropolitana en particular— ha llevado
al ministerio respectivo a plantear modificacio-
nes a las regulaciones generales que rigen su

construcción. Ello, con el objeto de densificar su número,
e incorporar el hecho de que hoy menos personas habitan
cada vivienda, para así inducir una reducción en su costo,
aumentando de paso su disponibilidad. Se ha propuesto,
entre las medidas más visibles, reducir el coeficiente de
habitantes por vivienda de 4 a 2 personas para las vivien-
das en general, y de 4 a 1 para las más económicas.

Esto ha generado un debate entre quienes celebran la
medida, pues, afirman, va en la dirección correcta, y quie-
nes ven que un planteamien-
to que parece válido en térmi-
nos generales, pero que no
atiende a las particularidades
de cada comuna, puede gene-
rar problemas de diversa ín-
dole a los vecinos, además de
modificar los respectivos planos reguladores que en su mo-
mento atendieron a esas particularidades. Los primeros re-
baten, por su parte, que dejar a los alcaldes y a sus concejos
decidir respecto de esas materias los hace lábiles a las distin-
tas presiones que puedan ejercer los vecinos, cuyas motiva-
ciones se basan en preferencias individuales y no conside-
ran el escenario más amplio en el que se inserta una ciudad
moderna, interconectada de múltiples maneras. En efecto,
los habitantes de una comuna enfrentan no solo intereses
contrapuestos entre ellos, sino, además, potencialmente
contrapuestos a los de otras comunas, algo que resulta polí-
ticamente difícil de administrar. Por ejemplo, así como los
estadios, centros comerciales, hospitales u otros pueden ser
molestos para los vecinos más cercanos a ellos, son, sin em-
bargo, especialmente beneficiosos para aquellos usuarios
que se trasladan desde lugares más distantes para aprove-
charlos; también las vías de circulación que se transforman
con el tiempo en intercomunales trastocan la vida vecinal,

originalmente tranquila, en beneficio del traslado de gran-
des masas desde un extremo de la ciudad a otro.

De modo que, aunque es cierto que las normativas ge-
nerales no dan cuenta de las realidades locales, estas últimas
tienden a ponderar desproporcionadamente los intereses de
ciertos barrios, afectando negativamente a importantes gru-
pos ciudadanos de esa y otras comunas. Lograr el adecuado
equilibrio entre ambas aproximaciones requiere un esfuerzo
considerable, sin que el éxito esté garantizado. Una forma
posible de hacerlo es combinando ambas de manera creati-
va. Por ejemplo, aumentando la densidad general de la ciu-
dad, pero permitiendo que las comunas decidan, cada una
conforme a su realidad, la manera de conseguirlo, con densi-

dades diferenciadas en distin-
tos sectores de estas, de modo
que el promedio se ajuste a la
norma general.

También hay otra forma
de abaratar el costo del suelo
y, como consecuencia, el va-

lor de la vivienda, para así contribuir a disminuir su défi-
cit. Consiste en levantar las restricciones que impiden
densificar ciertas zonas suburbanas, para aprovechar su
menor costo. Y aunque ello tiene el inconveniente de ex-
tender la ciudad a zonas con menor infraestructura de
servicios y mayores tiempos de desplazamiento, si se ha-
ce conforme a la normativa diseñada para las Zoduc (Zo-
nas de Desarrollo Urbano Condicionadas), es decir, con-
dicionando su desarrollo a la incorporación de la infraes-
tructura de servicios requerida, esos problemas pueden
mitigarse en buena medida.

Las modificaciones urbanísticas tienen consecuen-
cias de largo plazo, por lo que normalmente ellas se
aprueban luego de un intenso y prolongado debate. Sin
embargo, como el problema de la vivienda se ha vuelto
cada vez más acuciante y los factores que lo generan están
suficientemente diagnosticados, las modificaciones re-
queridas deben hacerse con un sentido de urgencia.

Lograr el adecuado equilibrio entre ambas

aproximaciones requiere un esfuerzo

considerable, sin que el éxito esté garantizado. 

Urbanismo: ¿centralizado o comunal?

Jamás ha sido
fácil la construc-
ción política de esa
entidad que llama-
mos indist inta-
mente país, nación
o sociedad. No es
novedoso afirmar
que la precariedad
es un fundamento
de ella, porque lo es
de la existencia hu-
mana. Nacemos
para algún día morir. ¿Cómo que
nuestra vida y la de todos nosotros no
va a constituir una crisis en sí misma?

En la modernidad, la tarea de
crear un sistema democrático es to-
davía más ardua que en
otros siglos. Con todo, la ar-
mazón tributaria siempre
creó incordios. La pugna
por tributos en los partidos
de corte —las intrigas de
cortesanos— en las monar-
quías absolutas no mostra-
ba un panorama alentador.
Se trata de la tensión entre la lógica
de los números, que sería hipócrita
negar que son parte de la vida, y las
necesidades de considerar las valo-
raciones de la vida social. 

Lenin, Stalin y Mao no tenían mi-
ramientos, así murieran millones de
hambre. Hitler se preocupaba del hu-
mor de los alemanes por las penurias
económicas; pagaban el pato los otros
pueblos de Europa, ídem sin mayor
miramiento. En democracia, esto es un
problema mayúsculo. Hay casos em-
blemáticos en que las poblaciones fue-

ron pacientes. En Alemania, en la se-
gunda posguerra, la reforma económi-
ca de Ludwig Erhard de 1948 hizo que
los alemanes perdieran sus ahorros,
pero estabilizó la economía y se pro-
dujo una recuperación acelerada. La
población, rechinando dientes, lo
aceptó, total la situación no podía ser
peor. Al resultado se le llamó “milagro
alemán”. Otros casos fueron el Reino
Unido y EE.UU. a comienzos de los
1980. Con Margaret Thatcher, las re-
formas económicas para dinamizar el
mercado produjeron al inicio una alta
desocupación. Doña Margaret sobre-
vivió solo gracias a la guerra de las
Malvinas, que la convirtió en una he-
roína, antes de arribar los resultados

en crecimiento. En el caso de Reagan,
antes de asumir el cargo, la Reserva Fe-
deral había comenzado un ajuste. Eso,
más un recorte del gasto federal, pro-
dujo una recesión, aumento del de-
sempleo y de la deuda, sin afectar se-
riamente los resultados de las eleccio-
nes de medio término, en 1982. Los
dos años siguientes vieron un despe-
gue que duró toda la década, lo que le
trajo una resonante victoria en 1984.

Si vamos a estos pagos, está la
Argentina en los primeros años de
Menem, en medio de un descalabro.

La hiperinflación permaneció galo-
pante. La sensación de crisis previa
hizo que la mayoría de la población le
diera su apoyo en elecciones regiona-
les y parlamentarias. Vino un boom
que parecía anunciar inminente de-
sarrollo. Luego se iría descascarando.
Su sucesor no supo detener la caída al
abismo hasta la crisis de 2001. Des-
pués vinieron los Kirchner. No será
ley general, pero da la impresión de
que el apoyo popular en tiempos de
adversidad económica sea más pro-
bable en los países desarrollados.

Cierto, pero solo expresa la estruc-
tura profunda de la ciudad del hom-
bre, que no es la Ciudad de Dios. La
primera es una mixtura, cuya máxima

parábola es lo que denomi-
namos la dualidad del cuer-
po y del alma. Estamos enca-
denados a una raíz biológica
inexorable; los humanos, sin
embargo, no son solo eso, si-
no que un misterio y una
fuente de experiencia espiri-
tual, cultural y estética; qui-

zás se puede resumir esto último en
que somos también seres morales. De
ahí que, si bien lo biológico-material y
los impulsos morales, emocionales y
espirituales constituyen fuerzas anti-
téticas, que aparecen en pugna, son
también parte de una misma realidad.
En el mundo de los debates públicos, o
incluso en los especializados, aunque
obedezcan a lógicas distintas, en lo que
llamamos civilización están mandata-
dos a coexistir con fecundidad.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

La ciudad del hombre

Se trata de la tensión entre la lógica de los

números, que sería hipócrita negar que son

parte de la vida, y las necesidades de considerar

las valoraciones de la vida social. 

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Joaquín
Fermandois

El conflicto de Irán aún no tiene
fecha de término. La negativa de Te-
herán a aceptar las condiciones pro-
puestas por Washington dejó las ne-
gociaciones en suspenso y a Donald
Trump enfurecido. Debilitado eco-
nómica y militarmente, el régimen
iraní se resiste a aceptar una derrota.
Hasta hace unos días, Trump derro-
chaba optimismo por las “buenas
conversaciones” que pondrían fin a
una guerra que, decía, estaba gana-
da. Pero para las autoridades iraníes
la mera supervivencia es una victo-
ria, y no están dispuestas a ceder a
demandas que les restarían su po-
der de negociación. Como dijo el
Presidente Masoud Pezeshkian,
“nunca bajare-
mos la cabeza an-
te el enemigo, y si
surge un diálogo
o negociaciones,
no quiere decir
que es una rendi-
ción o una retirada”.

Todo esto no hace sino aumen-
tar la inquietud respecto del curso
de la guerra, por los graves efectos
que ha tenido en la economía global
y la seguridad regional. El precio del
petróleo volvió a subir apenas se su-
po que no había acuerdo. Mientras
el estrecho de Ormuz siga bloquea-
do e impida el normal flujo del cru-
do a los mercados mundiales, no se
verá el final de la crisis. La semana
pasada, Trump había anunciado un
operativo para abrir el estrecho y
dar paso seguro a los tanqueros, pe-
ro lo suspendió para darle oportuni-
dad al diálogo, según dijo. Habrá
que esperar a ver si ahora retoma ese
llamado “Proyecto libertad”, qué ca-
rácter toma y cómo responde la
Guardia Revolucionaria Islámica, el
verdadero poder del régimen.

Para Trump no es gratis este

nuevo fracaso, justo antes de partir a
China para un importante encuen-
tro con Xi Jinping. Sin un acuerdo
que mostrar, su liderazgo queda de-
bilitado, más aún siendo el respon-
sable de haberse embarcado en esta
guerra, que creía tan fácil de ganar y
que, en teoría, podría haber alentado
un levantamiento de la población
contra el despótico régimen teocrá-
tico. Si bien la cumbre tiene como te-
ma de fondo el comercio, Irán será
tópico ineludible. Como principal
comprador de petróleo iraní, Beijing
tiene gran influencia sobre Teherán,
al que ha ayudado a desarrollar sus
misiles balísticos, por lo que podría
presionarlo para que acepte las prin-

cipales condicio-
nes de Trump:
abrir Ormuz y
terminar con su
programa nucle-
ar. Irán dice que
tiene “legítimo

derecho” a enriquecer uranio para
uso pacífico, pero para ese fin no se
requiere la gradación a la que ha lle-
gado en sus plantas y, por lo demás,
podría comprarlo a otros países.

Tras este último episodio, inclu-
so con una presión china sobre Te-
herán, se ve difícil un rápido acuer-
do. Irán no quiere ceder el control
del estrecho y demanda reparacio-
nes por los daños de la guerra, el fin
de las sanciones económicas y
—desconfiado de EE.UU., porque
antes lo atacó en medio de negocia-
ciones— que le den garantías de que
ello no volverá a ocurrir. Trump ha-
bía advertido que, si no le aceptaban
su propuesta, iniciaría un bombar-
deo “de mayor nivel e intensidad”.
Si esa es su decisión, probablemente
no dará la orden mientras esté en
Beijing, y habría tiempo para un
nuevo intento de mediación.

Para Trump no es gratis

este fracaso, justo antes

de partir a China. 

Irán se resiste

Hoy se celebra su aniversario y, en su
honor, se festeja a las enfermeras. Pero
ella no solo fue la fundadora de la enfer-
mería moderna, sino que para hacerlo se
dedicó a la estadística y en esa ciencia
matemática mostró su originalidad y
creatividad, impul-
sando lo que hoy se
llama presentación
visual de la informa-
ción cuantitativa. 

Con la herramienta
que inventó, el diagra-
ma de torta —antes
llamado con más ele-
gancia “diagrama ro-
sa de Nightingale”—,
se convirtió en el te-
rror de los generales
del ejército británico
y de sus parlamenta-
rios. Interesada en darles sentido a los
datos, inventó la forma de darlos a cono-
cer y demostró ante los obtusos genera-
les y los arrogantes miembros del parla-
mento que la inmensa mayoría de los sol-
dados moría, no de las heridas de guerra,
sino de enfermedades que contraían lejos
del campo de batalla. Los heridos tam-
bién morían largo tiempo después por las

infecciones que surgían en sus improvisa-
das tiendas-hospitales. Era necesario
modernizar la sanidad del ejército y la
atención de sus heridos.

De regreso a Inglaterra, fundó la pri-
mera escuela para enfermeras. Hoy

ellas mantienen vi-
vos a los hospitales y
clínicas, saben todo
lo que está pasando
en ellos, desarrollan
una relación perso-
nal con cada enfer-
mo y hacen posible
que los doctores solo
hagan una corta visi-
ta diaria. Como pro-
fesión, su identidad
es complicada por-
que existen enfer-
meras universitarias

y técnicos en enfermería de nivel supe-
rior, o Tens. En todos los países existen
estas distinciones, pero todas ellas, con
doctorados en enfermería, que tam-
bién las hay, o en una palabra simple,
enfermeras, son el alma de cualquier
institución que atienda enfermos.

D Í A  A  D Í A

Florence Nightingale

DR. YES
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—Mi vieja no se opone, solo quiere que sepas que tiene dos mil quinientas
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